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El debate sobre la bondad o maldad de la naturaleza femenina empezó a denominarse 
"Querelle des femmes" en el Renacimiento; pero en realidad el fenómeno cultural es, como 
sabemos, mucho más antiguo que esta etiqueta: ya aparecen textos de tipo literario al menos 
des del siglo XII en latín, denunciando las presuntas maldades femeninas, y este tema 
continúa generando literatura a lo largo de la baja edad media. También parece que es al 
menos poco posterior, si no coetánea, la aparición de textos que, por el contrario, exponen 
motivos por los que el sexo femenino debería ser apreciado (como el primero de su jandote).
Este es un debate literario muy elemental, en el sentido de que parece haber seguido los 
mismos patrones que otros debates considerados socialmente intranscendentes, como el de si
es preferible el agua o el vino, el invierno o el verano, o si las damas encuentran más 
atractivos a los caballeros o a los clérigos (el concilio de Remiremont, y otros). En fin: como 
los otros, el de las mujeres es un debate que aparece frecuentemente, en cualquier género y 
por cualquier parte (aunque parece irradiar de Francia), sin necesidad de suponerle una 
continuidad absoluta. Es decir: aunque el texto A ataque las mujeres y el texto B las defienda 
como reacción al texto A, llega un punto en la historia literaria en que el texto M contesta 
quizá al texto L, o quizá al texto F, o quizá un grupo de textos a los que ha tenido acceso su 
autor (pongamos A, E y G). O bien se elabora un texto no a la defensiva (la mayoría de los 
textos misóginos no parecen serlo, y en cambio la mayoría de profemeninos sí). Siguiendo los
patrones literarios medievales, no se suelen inventar tópicos nuevos, sino que el autor elige 
una selección de entre los muchos que el acervo literario ya ha generado, tanto en contra de 
las mujeres como a favor.
Siguiendo con esta esquemática presentación contextual, conviene explicitar que la elección 
de tópicos viene a menudo determinada por el género: si se trata de un contexto lírico, será 
frecuente que el trovador o el poeta, en la versión misógina, enfatice la presunta inconstancia 
femenina en amor. En el mismo formato lírico, una defensa de las mujeres procurará no 
olvidar nunca incluir el tópico de que las mujeres inspirarían un amor que dignifica.
El polígrafo franciscano Francesc Eiximenis (ca. 1330-1409) conocía bien este debate, igual 
que conocía muchos de los textos en boga en el siglo XIV. Eiximenis fue un autor longevo, 
igual que Ramon Llull; y como él, generó muchísima literatura, muchísimos textos, a lo largo 
de su vida. De entre todos estos textos, para esta comunicación me fijaré en aquellos dos 
puntos de la vasta obra de este franciscano espiritualista en que el debate de las mujeres, en 
sus dos caras (en contra y a favor), aparece reseñado, y en la función que éste desempeña en 
un caso y en otro. Hay muchos más pasajes en que Eiximenis toca este o el otro tópicos 
sobre las mujeres de paso, sin enmarcarlo en un contexto de debate; esos casos no los 
estudiaré aquí.
El primero de los dos casos que presento aparece en el Terç del Crestià; es decir, en el 
volumen tercero de esta vasta enciclopedia del cristiano, que su autor quería completa, pero 
de la que sólo llegó a redactar los volúmenes primero, segundo, tercero y duodécimo. Pues 
bien: una de las partes más notables del Terç, que consta de 1.060 capítulos, es la referida al 
pecado de lujuria, dentro del apartado dedicado a sentidos corporales y pecados (capítulos 
920-995). Eiximenis presenta in extenso, en una serie de capítulos, todos los argumentos que 
tiene a mano para disuadir al cristiano de caer en ese pecado.
Uno de dichos recursos era enormemente antiguo, y tenía una larga tradición en la literatura 
monástica; posteriormente había entrado hasta en los textos escolares: se trata de la disuasión
del sexo a través de la denigración de su objeto para el varón: de la denigración de las 
mujeres. Es sabido que los padres de la Iglesia, desde Tertuliano y sant Jerónimo, habían 
generado suficiente munición como para alimentar miles de páginas literarias misóginas, y 
esta munición se utilizó en abundancia y a conciencia. Eiximenis también la usa; pero en los 
capítulos del Terç que veremos de lo que echa mano es de textos literarios, escritos por 
trovadores de gran fama, anteriores a sí mismo: a textos escritos en la segunda mitad del siglo
XIII y en la primera mitad del XIV, alrededor del trovador Cerverí de Girona y del poeta 
denominado Capellà de Bolquera, aunque también cita algunos versos de autores anónimos. 
Eiximenis presenta en favor de su argumentación una especie de antología literaria.
Pues bien: como he indicado, Eiximenis comienza registrando en su Terç, para remarcar 
cómo hay que apartarse de la tentación de la lujuria, observaciones antifemeninas 
procedentes del Maldit bendit de Cerverí, y del maldit "Pert se qui fembra xastia" del Capellà de
Bolquera. Lo hace en los capítulos 946, 950 y 957. Por desgracia esta parte del Terç sigue aún 
inédita (todos seguimos esperando la edición pendiente de Xavier Renedo, quien dedicó su 
tesis doctoral a la lujuria en el Terç), así que citaré por la fragmentaria transcripción en 
apéndice de Martí de Riquer a su edición de Cerverí de 1947. Puede haber mucho, 
muchísimo más en el Terç.
El Capellà de Bolquera es un autor que aparece en el denominado Cançoneret de Ripoll, que 
recoge obras de la primera mitad del XIV, y según parece fue muy popular en su tiempo. El 
breve poema recogido por Eiximenis presenta la inutilidad de intentar corregir a las mujeres, 
que serían traidoras y falsas sin remedio (fragmento 2, penúltimo párrafo).
El Maldit bendit de Cerverí es harina de otro costal. Es una obra fascinante desde el punto de 
vista de la historia literaria, pues parece ser uno de los primeros productos en que un solo 
autor escribe las dos vertientes del debate: toma una posición misógina y se crea un 
hipotético contendiente dialéctico que le contesta defendiendo a las mujeres de su ataque. 
Las dos voces (aquella con la que se identifica el autor, y la hipotética contraria, creada 
también por aquél), contienden y se suceden en su argumentación hasta que, finalmente, a la 
manera de los géneros tenso y joc partit, el trovador acude a un juez externo para que 
dictamine el ganador del debate. El juez es el mismísimo rey Jaime I, quien, por motivos 
galantes (según explicita Cerverí finalmente), da la razón a la parte profemenina.
Para nuestro propósito remarcaré que en el Terç, el franciscano presenta los dos lados del 
debate: primero da voz a los argumentos misóginos (texto 2); luego presenta las objeciones 
profemeninas de otros autores (por desgracia anónimos) (texto 3); y finalmente, aún otras 
voces apoyando a Cerverí y el capellà de Bolquera contra los que los censuraban (texto 4).
Es diferente la posición adoptada por el autor franciscano en el otro lugar de su obra en que 
se centra en el debate de las mujeres. Éste reaparece, y no por casualidad, en unos cuantos 
capítulos de su Llibre de les dones, escrito antes de 1398 (HLC II, 50) y dedicado a la poderosa 
dama Sança Ximenes d'Arenós, condesa de Prades y cuñada del primer marqués de Villena y 
conde de Ribagorza, que pronto sería también primer duque de Gandia: Alfonso de Aragón 
llamado el Viejo, primo hermano del rey Pedro el Ceremonioso, abuelo del escritor bilingüe 
Enrique de Villena, y bisabuelo de la también escritora Isabel de Villena, a la que 
consideramos nuestra Christine de Pisan, por su férrea defensa del sexo femenino.
Este es un libro ideado para incitar la devoción de las damas de todos los estamentos 
(doncellas, casadas, viudas, religiosas); buena parte de su extenso texto está dedicada a la 
contemplación religiosa (de mujeres y hombres). Sin embargo, sus capítulos iniciales, 
dedicados a presentar la necesidad de la honestidad de las mujeres, contienen reflexiones 
sobre la naturaleza femenina. En el capítulo 5, por ejemplo, nos encontramos con la famosa 
definición de mujer como mas occasionatus proveniente de Aristóteles, y que también inicia la 
diatriba misógina del Corbaccio de Boccaccio (texto 5; Eiximenis la malatribuye). En el 
capítulo 7, Eiximenis presenta las virtudes que poseía Eva antes del pecado original, dotada 
de muchos "béns de natura", empezando por sabiduría (aunque, se apresura a especificar, 
Adán era ya entonces más sabio que ella, texto 6); en el capítulo 8, el franciscano indica que 
Eva fue castigada con múltiples penas a causa del pecado original; penas que serán expuestas 
en el capítulo 11.
Es en los capítulos 11 y 12 (I, 19-26), por cierto, en donde Eiximenis presenta una 
especie de inventario de tópicos de nuestro debate, tanto en contra como a favor.
"Com estech ponida Eva per son peccat" es el título del capítulo 11, en donde se 
exponen todas las penas y los defectos que la mujer habría adquirido tras la caída. Eiximenis 
atribuye lo que escribe (texto 7) a "Ciprianus, en la letra que tramès ad Filibertum" (el 
franciscano a menudo se inventa la atribución de los textos que cita). De manera muy 
comprimida, estos son los castigos a la mujer que recita Eiximenis (tienen en el texto 7 una 
selección de pasajes):
--Por orgullosa: condenada a la subordinación al marido; menstruación; proximidad femenina
a las bestias.
--Por haber perdido la justicia original: inconstante y variable.
--Por haber obedecido a la serpiente: "serpentina e verinosa", "verí a mort d'hòmens".
--Por atrevida: volverse miedosa e inútil para la batalla.
--Parir con dolor, especialmente si el bebé es mujer.
--Por actuar estúpidamente: pérdida casi total del sentido común y, por tanto, inclinación a las
pasiones corporales; credulidad y receptividad a la adulación; charlatana e inclinada a las 
disputas.
--Por despreciar las virtudes que Dios le dio: vivir "buyda de bé [vacía de bien]". 
Consecuencias: deseo de recibir halagos; avaricia; inclinación a los afeites y ornamentos; 
falsedad, inclinación al engaño.
Tras haber soltado todo esto, el franciscano parece darse cuenta de que se está pasando con 
sus lectoras, y se apresura a recular, explicando que, con el libro que ahora empieza, intentará 
contrarrestar todo eso, y llevar a las mujeres a la salvación, Dios mediante (p. 23).
En el capítulo siguiente, el 12, titulado "Com Déus ha volgudes en alscunes coses ben dotar a
les dones, e com negú no·n deu mal parlar" (texto 8), Eiximenis se esfuerza por equilibrar la 
balanza destacando virtudes femeninas y censurando, ya desde el comienzo, a los detractores 
de las mujeres (como si aquello no fuera con él): "negú no pens que meysprear ne malparlar 
de dones en general sia bona cosa ne plaent a Déu". Nuevamente atribuirá a falsas 
autoridades ("Oròsius en lo libre apellat De Adam" y el "doctor Policratus en lo tractat de la 
Creació del món") tópicos comunes de defensa de las mujeres ya muy repetidos en el siglo XIV. 
Veámoslos:
--No hay que atacar a las mujeres porque nuestra madre es mujer.
--La mujer es "piadosa, verguonyosa e graciosa".
--Sin mujeres el mundo no existiría.
--La mujer es "reffugi assenyalat" para el sano y el enfermo.
--Desea tener hijos –aunque lo disimula con su honestidad.
--A ella le gusta amar tanto como al hombre.
--Sansón, Job, Salomón fueron víctimas de las mujeres, pero "eximpli de tres no tira a general
conseqüència": también ha habido muchos hombres malvados.
--Insultando a la mujer se insulta al Creador, que la formó.
--Jesucristo tomó cuerpo en el vientre de una mujer, que ahora recibe más honor que ningún 
hombre.
--Han existido muchas mujeres santas.
--Hoy en día las mujeres viven "ab menys peccats que los hòmens".
Dicho todo esto, Eiximenis pasa a ocuparse en particular de Eva, tan mencionada en los 
ataques a su sexo; para empezar, con argumentos que venían de lejos (texto 1):
--Dios hizo al hombre fuera del Paraíso, y a la mujer dentro (procedencia más noble).
--El hombre está hecho de tierra, y la mujer "de costa viva" (material más noble).
--Dios no hizo a la mujer de la cabeza ni de los pies del hombre, sinó de su costilla, indicando
que ella es su compañera, no su superior ni inferior.
--Su marido también fue en buena parte responsable del pecado original, ya que la debía 
haber corregido y, teniendo más juicio que ella, no lo hizo.
--El que ataca a Eva no tiene derecho a hacerlo, ya que también comete pecados cada día.
--Por aquel pecado, Jesús bajó a la tierra e hizo "innumerables eximples e virtuts" (la felix 
culpa).
--Gracias a la necesidad de redención, mucha gente manifestará su santidad.
Eiximenis acaba reportando la vida de mortificación, penitencia y contemplación que habría 
llevado Eva, presuntamente, después del pecado. Tema inusual, Isabel de Villena lo retomará 
y detallará en su Vita Christi, para redención del personaje.
Un último apartado merece particular mención: otra vez retoma Eiximenis el debate de las 
mujeres más adelante, en la sección del libro dedicada a las mujeres casadas: capítulos 31 a 36
(I, 56-61). Aquí el debate, sin embargo, es presentado en otra de sus encarnaciones: si el 
matrimonio es un buen estado o si es malo. Este enunciado nos lleva en seguida a San 
Jerónimo y su Adversus Jovinianum. El sabio ermitaño había argumentado (a su propio favor) la
superioridad del celibato sobre el matrimonio. Eiximenis lo sabe, y es más, esta vez da justo 
reconocimiento a su fuente real. Sin embargo vuelve a manipularla, ya que atribuye a unos 
"herejes" los argumentos presentados por san Jerónimo a favor del celibato (texto 9):
--Si uno quiere ser sabio, no lo conseguirá si es casado, porque la mujer lo atrae y le provoca 
preocupaciones (the pram in the hall, dirà Cyril Connolly en el siglo XX).
--Todos los males del mundo vienen por las mujeres.
--Hasta los más sabios, cuando se acercan a las mujeres, "fan aytantes oradures com elles se 
volen".
--Si la esposa es bella, sufrirás de celos, y si es fea, la tendrás que soportar cada día.
--Si la amas, ella no te querrá. Si no la amas, la tendrás en contra.
--Si la quieres para administrar la casa, mucho mejor lo hará "un savi dispenser", un 
administrador a quien podrás despedir si no te gusta.
En cuanto a la poderosa razón para casarse del deseo de tener descendencia, estos "herejes" 
(en realidad san Jerónimo, como digo) responden así (seguimos en el texto 9):
--Una vez muerto no te importará si otro lleva tu nombre o no.
--Si deseas hijos y no lo consigues, sufrirás siempre.
--Criar hijos da muchos más sinsabores que satisfacciones.
--Cuando hereden tus bienes, tus hijos los dilapidarán.
--Los hijos no son necesarios ante Dios.
--Si los deseas para tener un heredero, quién te asegura que aquel hijo sea tuyo? Mucho mejor
sería que escogieras como heredero a un amigo, a quien ya conoces.
--Si temes que sin hijos se acabe el mundo, ¿quién te ha nombrado a ti gestor del mundo?
--Si se quiere tomar esposa para evitar la fornicación, mucha mejor opción es la castidad. 
--Si Dios consideró que el hombre necesitaba compañía, eso fue al principio del mundo; 
ahora es mucho mejor como compañero "un bon hom que haga provat per bo", a quien se 
puede dejar, mientras que a la esposa uno se ata para siempre.
--Son mucho más numerosos en el matrimonio los grandes sufrimientos que las 
satisfacciones.
A este alud jeronimiano expuesto en tres capítulos (y atribuido, recordemos, a "los herejes"), 
Eiximenis contestará con tres simples argumentos en favor del matrimonio, en el capítulo 35 
(texto 10):
--El matrimonio fue instituido por Dios al inicio del mundo, y ratificado por Jesucristo en el 
pasaje evangélico de las bodas de Caná.
--El hombre se arriesga a hacer un mal matrimonio, pero también la mujer, "e troben-se'n 
més de mal maridades que no de mal muyllerats".
--La finalidad del matrimonio es tener hijos y educarlos cristianamente para servir a Dios.
Llegados a este punto, espero haberles ejemplificado cómo Eiximenis, aun siempre dando 
cuenta de las dos opciones, enfatiza una parte u otra del debate sobre las mujeres según a 
quién se dirija en sus textos, y según el propósito de éstos: cuando está argumentando en 
contra del pecado de lujuria, tendrá que presentarse a sus lectores enfatizando la parte 
misógina, por los mismos motivos por los que muchos otros autores cristianos incitaban a 
aborrecer a las mujeres: porque atacar a la mujer era atacar la tentación de la lujuria.
En cambio, en una obra dirigida a mujeres, el franciscano tendrá que tomar, al menos 
nominalmente, el partido profeminista, si no quiere alienar a sus principales lectoras: sería 
difícil incitarlas a la devoción acusándolas de no tener remedio.
¿Es esto inconsecuencia? En absoluto: no podemos esperar que los autores medievales se 
rijan por los valores y las actitudes de nuestros contemporáneos.
Y con eso llego a mi conclusión: Eiximenis ejemplifica lo que hacen también muchos otros 
autores medievales europeos (hombres) cuando tratan los tópicos de este debate: más que 
buscar si están personalmente, sinceramente a favor o en contra del sexo femenino (actitud 
que sería anacrónica, y nuestra expectativa, ingenua), habrá que vincular su mensaje a la 
función que éste desempeña en el formato textual, y en la intención del autor, tanto en tema 
como en su destinatario: las circunstancias lo son todo.
Muchas gracias.
[JANDOTE DE LA CHARLA]
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1) Mulier preferetur viro, s[cilicet]: Materia: Quia Adam factus de limo terre, Eva de costa Ade. Loco: Quia Adam 
factus extra paradisum, Eva in Paradiso. In conceptione: Quia mulier concepit Deum, quod homo non potuit. 
Apparicione: Quia Christus primo apparuit mulieri post resurrectionem, scilicet Magdalene. Exaltatione: Quia 
mulier exaltata est super choros angelorum, scilicet beata Maria (Meyer ed., Romania 1877, 501 & 1886, 321).
2) Capitol [DCCCCXLVI:] Qui prova aquell matex proposit provant lo per coblejadors
Coblejadors encara, e homens providents, en lurs tractats han conffermada aquesta matexa regla, e pot
esser aquesta la quinta via per la qual podem ensenyar la falsedat de les fembres, entre los quals fo lo Gran 
Ffabulari, qui posa d'esta materia aquests rims:
"Tot hom es foll qui ab foll fa companyia, / mas pus foll es qui en femnes confia, / car es vexell plen 
de tota falsa, / qui ab cembell fa tuyt caure tot dia". 
Açò matex posa pus longament lo noble En Cerveri, axi com a aquell qui per experiencia sabia mes 
que altre en esta materia; e per tal, entre moltes coses que·n dix, si dix les coses seguents, les quals no be preses 
del punt a punt, car massa fora lonch, mas sumariament, per tal que no enug negun. E diu axi parlant de les 
dolenties fembrils:
"De femnas comptaray, / car n'ay ausit e·n say. / Pero res no apris / don tant me penedis; / car aço es un saber
/ que als bons es desplaer, / e tol preu e laor, / e met hom en error, / e tol solaç e riure, / e met hom en cosiure, / e tol amor de 
gents..." [texto en cursiva no en el original de Cerverí]
Nota aci per estirs que Cerveri no vol dir que totes sien aytals, mas enten a parlar de fembra vil e 
falsa... 
Sobre aquesta materia parla encara molt aquell famos coblejador capella de Bolqueres, qui, entre les 
altres coses que dix de fembres, si dix axi: 
"Pert se qui ffemna xastia: / foll es qui·ls es amichs / e pus foyl qui s'i fia...."
D'altres molts n'an parlat pus leg, mas basta aci de present ço que dit es (Riquer ed. 1947, 342-43).
3) Capitol [DCCCCL:] Qui ensenya que los damunt dits qui han parlat contra dones no diguen veritat.
... La deena [raho] si es aquesta, car jatsia que molts n'ajen mal parlat, empero son ne stats fort 
represes, e en special En Cerveri, qui damunt es allegat, fon repres per altre coblejador axi:
"Amichs En Cerveri, /no parlavets axi / en el temps qui es passat / que·us viu enamorat, / e 
trencavets barreres / de nit per les carreres / can anavets cantan (...) e ara, cant vellura / vos tol aytal pastura, / 
parlats contra les dones, / que son en si bones / que us han dada alegria, / molt joy e molt bon dia..."
Axi matex repren el capella de Bolqueres, un altre coblejador, dient li axi en son tractat:
"... aytal fo ça enrere / lo xantre de Bolqueres, / qui de donas desayres / dix molts, car de lurs ayres / 
jamay no poch tastar..."
4) Capitol [DCCCCLVII:] Qui respon a la quinta raho feta en favor de les dones.
... A la deena raho, cant diu que En Çerveri es stat repres d'aço que dix contra dones, dich que aquesta 
reprehensio no deu esser allegada pensant qui·l reprenia e de que·l reprenia, car reprenia·l hom tal qual e de 
reprehensions resposera ell molt be, e los altres represos d'axo matex hi resposeren be si fossen vius; mas, pus 
son morts, tot hom pot dir que·s vulla. Guarda, empero, com l'escusa en special un hom qui·l amava, responent
al reptiri damunt posat, dient axi:
"...car [Cerverí] may no feu vilesa, / ne obra descortesa, / ne cant fo jovençell, / e menys quan stech 
veyll (...) Donchs, pus dix veritat / En Çerveri honrat, / no·l devets difamar, / mas per ell Deu pregar". 
Sobre·l reptiri del capella de Bolqueres dix un coblejador axi:
"...car Deu lo feu parlar / paraules ab dretura, / sens falta e lejura, / com persona entesa / e hom de 
gran noblesa".
Per que appar que, si foren per negun reptats, axi matex se foren per altres escusats (Riquer ed. 1947, 
345-46).
5) E açò declara aquell gran Alanus en lo seu coment sobre Boeci De Consolació, on diu así en lo primer libre: 
Dona és hom occasionat, menor per natura que hom mascle (...) deus / açí entendre que nostro senyor Déu, 
faent la dona, la féu per diverses occasions qui guarden a l'hom... (Libre de les dones, Naccarato ed. 1981, vol. 1, 
12-13).
6) ...Déus la creà dotada de béns de natura, e de fortuna, e de gràcia. E primerament de béns de natura, car era 
sàvia; no pas tant com Adam, car diu sent Pau que Adam jamés no fo enganat, ne creech ço que la serp dix a 
Eva, e açò per tal cant avia més seny (ibid. 15).
7) E diu Ciprianus, en la letra que tramès ad Filibertum, monge, que per tal cant la fembra se erguyllà tant que 
eylla desigà de ésser egual ab Déu, la volch Déus humiliar axí que ella fos subjugada al marit e menor noblement
(...) li estech donat lo càrrech verguonyós qui·ls dura tots temps en esta vida, ço és, flux de sanch tots mesos...
... per tal cant més amà creure la serp que a Déu, li és dat en pena que sia tota serpentina e verinosa, en
tant que del cap fins als peus no·y aja loch que tot no sia verí e mort d'òmens...
... e en tant que no fossen per a armes, ne a deffensar la terra, ne fossen forcegudes, ans un escaravat 
qui·s mogués contra elles, soptosament ne faés fugir mil...
.... per tal li estech dat en pena que infantàs sos infants ab dolor. Hoc encara, tostemps que fembra 
nasca, que tota la casa sia trista e plor. E diu que ab açò se acosta queucom la manera de la ley de Déu, que a 
dona que infantàs fembra doblà lo servey e la pena d'aquella qui infantàs infant mascle.
... en fer contra Déu sens tot conseyll del marit, qui era ductor e regidor seu, per tal fo ferida per lo cap
de dret en dret, e perdé tant de seny que és tan poch aquell qui y és romàs que no és quays res.
... Lo Ffabulari  diu que axí meteys hi ajudava car Déus féu lur lengua de coha de cabra, que tostemps 
se mou. Emperò açò són truffes, ne negú no·u deu creure... (ibid. 19-20).
8) Capítol XII.  Com Déus ha volgudes en alscunes coses ben dotar a les dones, e com negú no·n deu mal parlar.
Emperò, ja per res que dit sia, negú no pens que meysprear ne malparlar de dones en general sia bona 
cosa ne plaent a Déu. Rahó és car, no contrastant lurs deffalliments damont dits, nostre Senyor les ha volgudes 
en algunes axí exalçar que tot lo món deu haver temor de parlar mal d'elles. E aquest exalçament de les dones 
posà Oròsius en lo libre apellat De Adam, on a lur recomendació diu així: Oges tu, qui mal vols parlar de dones, 
e attén que de dona est exit, e per ella nodrit... (ibid. 23).
9) Capítol XXXI. E açí comença lo terç tractat de la segona part principal d'aquest libre, qui és de les dones maridades, E·l 
primer capítol posa les rahons d'aquells qui desconseylaven lo matremoni.
....emperò la muyller pendràs que no saps si és ab seny o orada, car per foylla que sia serà loada fins al 
cel. No·t sabs si·t serà leyal o falsària, si amorosa o malgracios, si golosa o no...
....La quinta, car per grans hòmens  ne savis que sien, si ab fembres se acosten tantost perden lo seny e 
fan aytantes oradures com eles se volen, e giten fora tota rahó, seguons que appar de Adam, Sampsó, Salamó, 
Virgili e Daviu e de altres infinits.
...La setena, car si la ames e la onres, exorarà, ne t'amarà, ne t'honrarà. Si no la ames ne la onres, per tot
lo món te diffamarà que est aytal e aytal, ne·t darà repòs nit ni dia, ne haurà pahor de colps ne de menaçes, mas 
axí con un demoni te saltarà en la cara sens tota verguonya.
.... Ítem, si bon hereu desiges fora tu metex, per què no elegeys per hereu un aprovat amich que ja sabs
qui és, que un jove o fadrí que no saps a què vendrà?
... Açí responien aquests que en aquell temps que no havia en lo món sinó un hom tot sol, lavors era 
cosa covinent e necessària que l'hom agués companyia, e que ab aquella faés infans e multiplicàs lo món. Mas 
ara no és axí. Car l'om pot haver millor companyia, si la vol, que no d'una dona, la qual companyia li serà a plaer
sens tot càrrech, ço és, d'un bon hom que haga provat per bo. E si no·l troba bo, pot-lo lexar e pendre altre si·s 
vol. E de la dona no és axí, car per bona que sia, sí ha ab si grans càrrechs, segons que damont és tocat, e ultra 
açò, que no se'n pot lunyar jamés, pus que sa muyller sia, sinó en los casos ja posats per la santa Esgleya. (ibid. 
56-60).
10) Capítol XXXV: Com no contrastant los dits dels heretges damunt dits, lo matrimoni és sagrament sant e bo, e prierament per
los infans qui d'aquí hixen.
...és per nostre Senyor instituït e·l començament del món e aprovat per Jesucrist, qui fo en les noçes 
convidat e y mengà...
...Ne les rahons alleguades dels heretges valen, car totes concloen que l'hom qui pren muyller se posa a
rrisch de haver mala muyller. Mas no diu con así meteix la dona qui pren marit se posa a perill de ésser mal 
maridada, e troben-se'n més de mal maridades que no de mal muyllerats
Lo primer [bé del matrimoni] sí és per haver e nodrir infants al servey de Déu. E aquesta intenció deu 
ésser en la pensa de abdós e·l comensament del matremoni... (ibid. 61).
